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TEMA 17:  Fundamentos indoeuropeos, estructura y evolución de la 

flexión verbal en las lenguas clásicas. Categorías 
gramaticales de tiempo, aspecto y modo: los temas verbales. 
Categorías de persona, número y voz. El sistema de las 
desinencias personales. 
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1. VISIÓN GENERAL DEL SISTEMA VERBAL  
 
1.1. Definición y características del verbo 
 
Los verbos constituyen una clase de palabras abierta y flexiva, integrada 
por formas personales y no personales. No tienen ninguna característica 
exclusiva común a todas las formas. Estas características son: función 
sintáctica de predicado de la oración, excepto cuando se trata del 
copulativo, que se limita a ser un mero portador de las categorías 
morfosintácticas del verbo; categorías morfosintácticas de aspecto, 
tiempo, voz, modo, número y persona; expresión de situaciones o 
propiedades. 
 
1.2.  Formas personales y no personales 
 
Las formas personales poseen desinencias personales (v. punto 5) que 
indican persona, número, voz y, en parte, tiempo. Las formas no 
personales del verbo latino son el infinitivo, el participio, el gerundio y el 
supino. Ninguna de ellas posee en su conjunto todas las categorías 
enumeradas en el punto 1.1. El infinitivo sólo tiene sistemáticamente voz 
y aspecto; de manera muy limitada, tiempo y en griego, con el auxilio de 
la partícula modal a[n, modo. El participio comparte estas carencias con 
el infinitivo, pero posee la categoría de género.  
 
1.3. El sistema verbal indoeuropeo 
 
Una serie de observaciones demuestran la existencia en indoeuropeo de 
un sistema maximal: ario y griego distinguen un perfecto y un aoristo, 
pero no el latín, el germánico o el celta; algunos de los verbos más 
importantes del latín emplean todavía el antiguo optativo (sim, uelim); 
etc. La gramática comparativa reconstruye para el indoeuropeo las 
siguientes categorías verbales: dos voces: activa y media; cuatro 
modos: indicativo, subjuntivo, optativo e imperativo; tres aspectos (v. 
punto 2.1); de tres a seis1 tiempos: presente, aoristo, perfecto; futuro, 
imperfecto y pluscuamperfecto. En general, al tema temporal (T) sigue la 
característica modal (M) y a ésta la terminación o desinencia personal 
(TP), bien con vocal temática (VT), bien sin ella. 
 
 

                                                           
1 Según los distintos autores. V. punto 2.2. 
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2. LOS TEMAS VERBALES: ASPECTO Y TIEMPO 
 

2.1. Aspecto y aspectualidad 
 

El aspecto no sitúa el proceso por referencia al momento del habla, sino 
por una especie de referencia interna al mismo: se puede describir el 
proceso a punto de acabarse, en su comienzo, mientras dura, a su 
término, acabado, etc. Los llamados temas temporales están en 
principio conectados con la expresión de esos matices aspectuales. La 
morfología verbal ignoraba casi por completo los morfemas temporales 
(el aumento es potestativo y parece una creación reciente de griego, 
armenio e indoiranio). Por esta razón, en propiedad, los temas 
temporales deben llamarse aspectuales. A cada uno de los temas 
verbales, desde fecha indoeuropea, se encontraba ligado un aspecto 
distinto. Siguiendo a O. Szmerényi y P. Monteil, para el indoeuropeo 
podemos reconstruir el siguiente esquema de temas aspectuales: 
 
 Tema de presente: aspecto dinámico y progresivo. Caracterizado 
morfológicamente por el vocalismo pleno radical e y las desinencias 
primarias. 
 
 Tema de perfecto: aspecto estático y acabado. Caracterizado por el 
vocalismo pleno o y unas desinencias específicas. 
 
 Tema de aoristo: aspecto cero. Caracterizado por el vocalismo 
reducido y las llamadas desinencias secundarias. La mayoría de los 
autores, entre ellos E. Crespo2, prefiere atribuir al tema de aoristo un 
valor aspectual puntual, momentáneo o “semelfactivo”: sunhvneike w{ste... 
th;n hJmevrhn ejxapivnh" nuvkta genevsqai “sucedió que el día se hizo de 
repente de noche” (Her. 1.74.2).  
 
A estos tres aspectos se añadieron, mediante el recurso de los sufijos e 
infijos, otros matices más específicos, como el ingresivo, el iterativo, el 
cumplimiento de la acción, etc. A este conjunto de matices, entre los que 
se incluyen los propios valores aspectuales asociados sólo a cada tema, 
lo denomina Crespo aspectualidad, que queda expresada por medio de 
recursos léxicos: inueniō / euJrivskw “encontrar” (aspectualidad puntual), 
quaerō / zhtevw “buscar” (aspectualidad durativa”); o de morfemas de 
derivación: -sk- en ejqevleskon “solía querer” (aspectualidad iterativa), en 
senescō / ghravskw “envejecer” (incoativa). 
 

                                                           
2 Sintaxis del griego antiguo, pág. 275.  
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2.2. Tiempo y temporalidad 
 

La temporalidad se define como la localización de una situación en el 
tiempo3. Puede ser expresada por medio de procedimientos léxicos y 
sintácticos: antiquus / palaiov" “antiguo”, heri / cqev" “ayer”, proximā 
aestāte / tou' ejpigignomevnou qevrou" “el verano siguiente”, Cicerōne 
consule / ejpi; Qemistoklevou" a[rconto". 
 

Pero otras veces los procedimientos son morfológicos: los morfemas 
verbales. La temporalidad expresada por medio de morfemas verbales 
se denomina tiempo. En indoeuropeo expresaban tiempo las 
desinencias personales, combinadas con el aumento en los tiempos de 
pasado. También uno de los temas verbales, el de futuro, expresaba 
tiempo (y no aspecto). Todo parece indicar que el tema de futuro fue una 
creación tardía del indoeuropeo a partir de antiguos morfemas 
desiderativos. Estos dos hechos significan que en indoeuropeo la noción 
de tiempo era muy poco relevante. Por ejemplo, el presente no se 
oponía al imperfecto, sino que ambos se agrupaban en un mismo tema, 
el de presente.  
 
Es posible que el imperfecto no existiera en las fases más tempranas del 
indoeuropeo y que se creara tardíamente, mediante la adición de las 
desinencias secundarias, en una zona dialectal que dio lugar a la 
aparición del armenio, el indo-iranio y el griego. Estos tres grupos 
lingüísticos son, por lo demás, los únicos que presentan una de las 
marcas del imperfecto, el aumento (*e-), que de todos modos era 
potestativo (como se observa aún en Homero) y no exclusivo del 
imperfecto, sino una marca de pasado compartida por el aoristo y a 
veces por el perfecto. 
 
2.3. Evolución del sistema verbal 
 
2.3.1. Estructura indoeuropea 
 
El verbo indoeuropeo consistía en un conjunto de formas más o menos 
autónomas procedente de una convergencia accidental y no de un 
intento de organización (Monteil 308). Es decir, no existía ni en 
indoeuropeo ni en los estadios más antiguos del griego una conjugación 
propiamente dicha, un conjunto de temas, cada uno de ellos asociado a 
un tiempo distinto. Ningún tema se deducía de los restantes por 
procedimientos morfológicos simples. Por el contrario, sucedía que 
diversos temas verbales pertenecientes a un mismo lexema existían 
aisladamente entre sí, sin que se correspondieran con los otros por 

                                                           
3 E. Crespo, op. cit., pág. 255. 
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ninguna relación necesaria. Así, en la serie ática pavscw (presente), 
pevponqa (perfecto), e[paqon (aoristo), peivsomai (futuro), ninguna 
formación permite suponer las restantes, es decir, la relación que unía a 
estos cuatro temas se había perdido, aunque todos partían de un mismo 
radical con alternancia vocálica *penq-, *ponq-, *pnq-. 
 
2.3.2. El supletismo 
 
Esta particularidad del sistema verbal indoeuropeo hallaba su máxima 
expresión en el fenómeno conocido como supletismo: en no pocos 
casos, llegaba a ocurrir que una raíz dada se mostraba incompatible con 
la expresión de un mismo hecho en todos sus aspectos: así, la raíz 
*bher- (fevrw, ferō) estaba exclusivamente asociada al aspecto durativo 
(“estar llevando”, “dedicarse a llevar”), de modo que para esta misma 
acción el aspecto cero u puntual (“llevar”) quedaba expresado mediante 
una raíz distinta, *H1nk- o bien *tlH2- (ejnegkei'n, tulī). Lo mismo sucede 
con *wekw- “decir” (ei\pon) / *leg- (levgw) “ir diciendo” / *wer- (ei[rhka) 
“tener dicho”. 
 
2.3.3. Creación de la conjugación 
 
No obstante, este estado de cosas arcaico tendió a modificarse en todas 
las lenguas indoeuropeas. Entre los diversos temas que éstas 
heredaban del indoeuropeo, pronto comenzó a establecerse un vínculo 
de sentido y de forma, constituyéndose así para cada raíz verbal un 
sistema coherente y completo, es decir, una conjugación. En este 
proceso, la lengua ha recurrido a elementos arcaicos: ei\pon y ei[rhka 
fueron sentidos como el aoristo y el perfecto de levgw, al igual que e[lusa 
y levluka son el aoristo y el perfecto de luvw. Pero más tarde se creó el 
aoristo e[lexa, que comenzó a concurrir con ei\pon. Cf. oJravw / ei\don / 
o[pwpa - eJovraka.   
 
En época histórica, las lenguas indoeuropeas ya han dejado de crear 
nuevas formas sobre los modelos pavscw y fevrw. La alternancia vocálica 
ha perdido su significado y surgen formas con grados resultantes de 
extensiones morfológicas. Este proceso, que era irreversible, se aceleró 
en la koiné y, con anterioridad, aún en su fase prehistórica, en latín. 
Todos los verbos de nuevo cuño, fundamentalmente denominativos, 
crearon paradigmas completos, cerrados y regularizados.  
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2.3.4. La situación del verbo latino 
 

El verbo latino sólo opone dos temas: un tema de presente, llamado 
infectum por los antiguos, y otro de perfecto, conocido como perfectum  
y resultante del sincretismo de los antiguos aoristo y perfecto.  En este 
último, la noción de tiempo le gana terreno a la de aspecto, subsistiendo 
las oposiciones aspectuales sólo de forma accesoria: cuando el 
perfectum conserva algunos valores antiguos: nouī “sé”, meminī 
“recuerdo”, odī “odio”; mediante el modo de formación de los temas: 
gignō / nascor, sedeō / sidō; mediante morfemas derivativos (preverbios 
y sufijos): taceō “estar callado” / conticeō “callarse”, iaciō “echar” / iaceō 
“estar echado”, dormiō “dormir” / dormītō “dormirse”). 
 
Antes de que la noción aspectual dejara de ser la esencial, cada uno de 
estos dos temas recibió un pretérito y un futuro, de modo que el infectum 
quedó constituido por un tipo capio / capiam / capiebam y el perfectum 
por otro cepī “tengo tomado” /ceperō “tendré tomado” / ceperam “tenía 
tomado”. Posteriormente, cuando prevaleció la oposición temporal, el 
futuro del perfectum se convirtió en anterior y el pasado en 
pluscuamperfecto: “habré tomado” y “había tomado”.  
 
 
3. LA CATEGORÍA DE MODO 
 
3.1. Modo y modalidad  
 
De manera análoga a como sucede con la categoría aspecto, que forma 
parte de una noción más amplia, la de aspectualidad,  algunos autores4 
hablan de modo y modalidad. La modalidad expresa la evaluación y el 
compromiso del emisor acerca de la relación establecida entre una 
oración y la realidad, en cuyo caso la modalidad es epistémica: 
“obedezco al padre”; entre una oración y las normas sociales, 
expresando una modalidad no epistémica deóntica: “es conveniente 
obedecer al padre”; entre la oración y la capacidad, voluntad o deber, 
asociados a la modalidad no epistémica radical: “obedece a tu padre”. 
 
Los procedimientos de que dispone una lengua para expresar la 
modalidad son a veces léxicos y sintácticos: verbos y locuciones 
verbales como oportet / dei' “es necesario”, necesse est / ajnagkai'on 
ejstiv, possum / oi|ov" t’ eijmivv “puedo”, etc.; conjunciones y partículas 
modales como a[n / ke(n), utinam / ei[qe o eij gavr “ojalá”. Oras veces, en 
cambio, esos procedimientos son morfológicos: los morfemas verbales. 
La modalidad expresada por los morfemas verbales es el modo 

                                                           
4 E. Crespo, op. cit., pág. 282. 
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(denominado por los griegos e[klisi" “inclinación” y por los romanos 
modus “manera”). Cada modo está en principio asociado a un tipo de 
modalidad, aunque todos registran usos pertenecientes a otras 
modalidades. Piénsese, por ejemplo, en el modo indicativo del 
castellano, asociado por definición a la modalidad epistémica, pero 
empleado secundariamente para la expresión de la modalidad no 
epistémica, incluso de la deóntica: “Ahora vas y lo recoges”. 
  
3.2. Los modos del indoeuropeo 
 
El indoeuropeo poseía con seguridad cuatro modos: indicativo, 
subjuntivo, optativo e imperativo. Algunos indoeuropeístas, entre ellos K. 
Hoffmann, hablan de un supuesto quinto modo, el injuntivo, que se 
conservaría en védico y tendría una continuación en el aoristo gnómico 
del griego.5 

 
3.2.1. El imperativo 
 
El imperativo no es considerado como modo por algunos lingüistas, 
entre ellos P. Monteil, puesto que no posee una serie completa de 
desinencias ni de morfemas específicos. Así, la forma levgete puede 
interpretarse indistintamente como “habláis” (indicativo, modalidad 
epistémica) o “hablad” (imperativo, modalidad no epistémica radical). 
Por tanto, la forma de imperativo legĭte / levgete carece de morfema y 
presenta una desinencia que no es propia. En este caso, la única marca 
distintiva es la entonación (enunciativa e impresiva, respectivamente). 
Por otro lado, no hay imperativos para todos los temas: el griego no 
conoce ningún imperativo de futuro, aunque el latín formó uno a partir de 
la desinencia *-tōd de imperativo 3ª sg. (ama-tō “ama en lo sucesivo”, 
ama-tō-te “amad en lo sucesivo”, cf. gr. leg-ev-tw “que diga”). 
 
3.2.2. El indicativo 
 
El indicativo se opone, como modo sin marcar, a los demás. A lo sumo, 
se ve caracterizado por los signos temporales y la vocal temática. 
Expresaba en indoeuropeo nociones de la modalidad epistémica, es 
decir, la realidad sin más o sentida como tal por el emisor. Tanto el 
griego como el latín conservan bien el modo indicativo (ajpofatikhv u 
ojristikhv, indicatīuus en la traducción latina). 
 

                                                           
5 El injuntivo habría servido, como en algunas lenguas amazónicas, para la expresión de verdades intemporales En 
védico existen un presente y un aoristo injuntivos: krnot y kart (con desinencias secundarias y sin aumento).  V. 
Hoffmann, K., Der Injuktiv im Veda, Heidelberg, Winter, 1967. Otros han querido ver restos de injuntivo en las formas 
latinas attigas (tango), attulas (tollo), fuas (fio); duas (do) y advenat (venio).  
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3.2.3. El optativo 
 
El optativo (en griego eujktikhv) expresaba en indoeuropeo un deseo 
realizable (aujtivka teqnaivhn “ojalá estuviera muerto ahora mismo”) y, 
secundariamente, una posibilidad. El optativo, como tal formación, 
desapareció en latín, salvo en algunos arcaísmos aislados como el 
citado siem (posteriormente sim) y uelim. En el plano conceptual, 
sintáctico-semántico (ya que no en el morfológico), hubo un sincretismo 
entre los antiguos modos subjuntivo y optativo indoeuropeos. Desde el 
punto de vista morfológico, existían ya en indoeuropeo dos formaciones 
de optativo: 
 

 En los verbos atemáticos, *-yeH1- para el singular, *-iH1- para el 
plural, con grado cero del tema y desinencias secundarias, tipo bien 
representado por el lat. arcaico s-ie-m / pl. sīmus (el griego generalizó el 
grado pleno radical: ei[hn < *es-yē-m / ei\men < *es-ī-men).  
 

 En los verbos temáticos, *-oi- (vocal temática + *-iH1), con 
desinencias secundarias, tipo conservado en a. ind. bhareyam < *bher-
o-y-m / 1ª pl. bharēma < *bher-oi-me, y arcadio ejxelauvnoia, tipo 
completamente abandonado por el latín. 
 
3.2.4. El subjuntivo 
 
El modo subjuntivo (en griego uJpotaktikhv) expresaba la voluntad de 
hacer algo (fevre i[dw “ea, voy a ver”), pudiendo servir de futuro 
contingente en Homero (kaiv potev ti" ei[ph/sin “tal vez  alguien diga” (Il. 
6.459). 
  
Cuando el indicativo era atemático, el subjuntivo era su correlato 
temático: así, el fut. lat. (antiguo subjuntivo) er-ĭ-t, equivalente al 
subjuntivo del a. ind. ás-a-ti “sea” < *es-e-ti, con vocal temática e, se 
opone al indicativo es-t = ás-ti < *es-ti, sin vocal temática. En griego 
estos hechos quedan especialmente claros en la pareja i[men “vamos” / 
i[omen “vayamos” (de ei\mi “ir”).  
 
Cuando el indicativo es temático, el subjuntivo está caracterizado por la 
vocal larga -ē-/-ō-, que a su vez puede analizarse como VT + M (vocal 
temática e/o + morfema modal e/o): levghte < *leg-ē-te < *leg-e-e-te. Este 
subjuntivo con vocal larga está representado por los futuros latinos del 
tipo dīcētis (< *deik-ē-tes, frente al pres. ind. dīc-ĭ-tis < *deik-e-tes).  
 
El subjuntivo latino (subiunctīuus) se caracteriza por morfemas de origen 
optativo: amēs < *ama-yē-s, dīc-ā-s (con un morfema *-ā- desconocido 
fuera de un área dialectal en la que estaba comprendido el germánico), 
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mientras que el subjuntivo indoeuropeo continúa, tras haber perdido 
todo valor modal, dentro de una categoría nueva: el tiempo llamado 
“futuro”. Este doble proceso (sincretismo con el optativo y desarrollo de 
un valor temporal) se verificó a medida que las diferencias entre los 
valores de voluntad (subjuntivo) y de deseo (optativo), de eventualidad 
(subjuntivo) y de posibilidad (optativo) se fueron atenuando. Todos estos 
valores quedaron vinculados a morfemas de optativo, mientras que el 
subjuntivo se convirtió en un económico medio para la expresión del 
tiempo futuro.6  
 
 
4. CATEGORÍAS VINCULADAS A LAS DESINENCIAS 

PERSONALES: PERSONA, NÚMERO Y VOZ 
 
Las categorías de voz, número y persona son expresadas 
conjuntamente por las desinencias personales del verbo. 
 
4.1. Voz y diátesis 
 
4.1.1. Definiciones 
 
Por diátesis se entiende el conjunto de nociones relativas a la función 
semántica del sujeto, al número de complementos inherentes del verbo 
y a la posibilidad de que otros complementos sean correferenciales con 
el sujeto: el sujeto puede ser agente (occidō “matar”) o paciente (morior) 
y, en función de ello, la diátesis es activa o pasiva, respectivamente. 
 

 Un verbo puede tener un solo complemento inherente (sólo el 
sujeto, como en tacēre “estar callado”) o más (sujeto, complemento 
directo y complemento indirecto, por ejemplo, en dare “dar algo a 
alguien”). 
 
 Alguno de esos complementos del verbo puede identificarse con el 
propio sujeto, siendo un ese caso uno y otro correferenciales: sē 
occidere “matarse”).  

 
La díatesis se puede expresar por procedimientos léxicos: morior “morir”, 
cadō “caer”, fugiō “huir” expresan diátesis pasiva (de hecho pueden 
llevar complemento agente: feuvgein uJpov tino" “huir de alguien”, perīre 
ab aliquō “morir a manos de alguien”) en oposición a occidō, iaciō 
“arrojar”, sequor “perseguir”, que expresan diátesis activa; 
procedimientos sintácticos: pronombres reflexivos y recíprocos (sē, inter 

                                                           
6 Monteil (pág. 312) cita ejemplos en los que se puede apreciar la procedencia subjuntiva del futuro: tu non 
cessabis (orden), quid respondebo? (deliberación), haec erit bono genere nata (eventualidad).  
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sē); procedimientos morfológicos: sufijos como el causativo *-e(y)ō en 
moneō “hacer pensar”, terreō “asustar”; y las desinencias personales.  
 
La voz (en griego diavqesi" “disposición”) es la expresión morfológica de 
la diátesis por medio de las desinencias (y del morfema -qh- en griego). 
Diátesis y voz no siempre coinciden: cadō tiene una diátesis pasiva pero 
una voz activa. En indoeuropeo sólo existían dos voces, la activa y la 
media. 
 
4.1.2. Voz activa 
 
El sujeto de un verbo activo no tiene por qué ser siempre agente, como 
en uideō “ver”, mittō “enviar” o necō “matar”. Esto sólo ocurre en los 
verbos transitivos. En los intransitivos, como aegrotō “estar enfermo”, 
senescō “envejecer” o tremō temblar”, el sujeto es paciente. Los verbos 
intransitivos suelen ser actīua tantum, es decir, sólo presentan forma 
activa (ejnerghtikhv). La voz activa agrupa no sólo verbos que expresan 
una acción, sino también un estado (tepēre “estar caliente”, iacēre “estar 
tendido”) y, en el caso del verbo copulativo, ni acción ni estado. 
 
Cuando la entidad expresada por el sujeto es correferencial con la 
expresada por el complemento, se emplea la voz activa con un 
pronombre reflexivo: sē ex nāuī prōiēcit “se arrojó desde el barco” (Caes. 
B. G. 4.25).  
 
4.1.3. Voz media 
 
La voz media (mevsh) indicaba en indoeuropeo que la entidad designada 
por el sujeto es afectada por el contenido verbal. Se caracterizaba por el 
vocalismo radical reducido (tivqemai, frente a tivqhmi), hecho 
condicionado por el vocalismo pleno de la desinencia (*-moi, frente a *-
mi). 
 
Se suele emplear voz media cuando el sujeto y el objeto directo son 
correferenciales: trevpomai “girarse” (frente a trevpw “girar”), louvomai 
“lavarse”, crivomai “ungirse”, poreuvomai “marcharse” (frente a poreuvw 
“transportar”). A menudo aparece asociada a procesos donde el sujeto 
es paciente y precisamente a partir de aquí se desarrolló la voz pasiva 
en las lenguas históricas, entre ellas el latín y el griego: thvkomai 
“fundirse”, shvpomai “pudrirse”, peivqomai “dejarse persuadir”, o[llumai 
“perecer”, etc. 
 
Un gran número de verbos pertenece al grupo de los media tantum: 
kei'mai “yacer”, e[rcomai “venir, ir”, h{domai “complacerse”, mavcomai, 
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e{pomai “seguir”, “acompañar”, etc. En latín, los llamados verbos 
deponentes (deponere “abandonar, sc. la forma activa”) continúan este 
grupo de verbos indoeuropeos: nāscor (givgnomai), sequor (e{pomai, 
sácatē), morior (mriyátē), potior (pátyatē), fungor (bhunkté), etc. 
Formalmente no se distinguen de los verbos con forma pasiva, salvo en 
la adopción de un participio de presente con forma activa (imita-nt-em, 
de imitā-rī). Esto, unido al hecho de que los latinos no consideraran el 
valor medio como categoría mental importante, contribuyó a que lo 
deponente no apareciera tampoco como categoría lingüística 
fundamental y a que la flexión deponente retrocediera, en la evolución 
hacia las lenguas romances, en beneficio de la activa (sequī > sequere > 
seguir). 
 
4.1.4. Voz pasiva 

 
En la voz pasiva (en griego, paqhtikhv), el sujeto es paciente y la acción 
designada por el verbo está bajo el control de un agente distinto del 
sujeto. Cualquier frase pasiva resulta de convertir el objeto de una frase 
activa, de un proceso transitivo, en el sujeto lógico de un verbo de 
estado. En indoeuropeo no existía esta voz. Ello se debe a que en 
realidad la pasiva no expresa ninguna noción que no pueda ser 
expresada por la activa: las dos frases Caesar oppidum cepit y Oppidum 
a Caesare captum est se reducen a la misma idea: “de César a la ciudad 
ha habido una relación de atacante-atacado”.  
 
Sin embargo, también es cierto que la construcción pasiva se opone 
claramente a la activa al destacar al paciente y relegar a una posición 
secundaria al agente. Por esta razón, en las diversas lenguas derivadas 
del indoeuropeo acabó desarrollándose una voz pasiva a partir de la 
media. Este desarrollo puede apreciarse claramente en pasajes como 
éste: ojlevkonto de; laoiv “los pueblos iban arruinándose” > “eran 
progresivamente destruidos” (Il. 1.10: ojlevkw “aniquilar”). 
 
En latín, desde el punto de vista formal, llama la atención el hecho de 
que la flexión pasiva aparezca escindida en dos tipos opuestos: para el 
infectum, el sintético, que se sirve de una serie de desinencias 
personales (capi-tur frente a capi-t); para el perfectum, el analítico, 
consistente en combinar el antiguo adjetivo verbal indoeuropeo en *-to- 
con una forma de infectum del verbo copulativo (cap-tu-m est, en lugar 
de *cēpi-tur).  
 
El hecho de que el latín recurriera al infectum y no al perfectum de sum 
se debe a que el valor de perfectum ya estaba incluido en el adjetivo 
verbal, que expresaba cumplimiento del proceso verbal, como también 
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se aprecia en griego: tatov" “(que ha sido) tendido” (de teivnw “tender”). 
Por tanto captum est equivale a “su situación es de estar ya tomado” > 
“ha sido tomado”. No obstante, con el paso del tiempo ha ido 
prevaleciendo para toda la perífrasis el valor de presente contenido en el 
verbo auxiliar, de ahí que en el latín tardío captum est terminara siendo 
interpretado como un presente y su lugar como tiempo de pasado fuera 
ocupado por captum fuit. 
 
4.2. El número 
 
La categoría gramatical de número es compartida por sustantivos, 
adjetivos, pronombres y verbos. En el verbo expresa concordancia con 
el sujeto. En indoeuropeo existían tres números: singular, dual y plural. 
El dual servía para expresar entidades que en la realidad se presentan, 
por naturaleza o por otras circunstancias, en parejas (ojos, oídos, 
calzado, padres, hermanos, etc.). Pronto el dual sufrió un retroceso, que 
fue total en latín, parcial en griego (pues no cuenta con 1ª persona y 
termina cediendo al plural, primero en jónico y otros dialectos, y 
posteriormente en ático), así como en gótico y lituano (sin 3ª persona). 
 
4.3. La persona 
 
Como sucede con los pronombres personales, en un plano distinto a la 
1ª y la 2ª, se encuentra la 3ª persona, que, tras los trabajos de 
Benveniste, tiende a ser considerada como una “no persona”. Ello 
explicaría la existencia de verbos impersonales unipersonales, como 
u{ei, pluit “llueve”, neivfei, ninguit “nieva”, tonat “truena” (donde lo lógico 
sería no encontrar ninguna desinencia personal)7, y de formas de 3ª 
persona impersonales en verbos con sujeto indefinido: fasiv  / ferunt, 
tradunt, aiunt “dicen”, levgetai / fertur “se dice”, amātur “se ama”, 
dimicātur “se lucha”, itur “se va”. 
 
 
5. LAS DESINENCIAS PERSONALES 

 
5.1. Consideraciones generales 
 
En indoeuropeo, la flexión verbal se llevaba a cabo por medio de varias 
series de desinencias. Las desinencias indicaban la persona (yo, tú, él, 
nosotros dos, vosotros dos, ellos dos, vosotros, ellos), de ahí que el 
empleo de los pronombres personales en función de sujeto fuera 
innecesario, a menos que se pretendiera dar énfasis a dicho sujeto. 

                                                           
7 Las construcciones con sujeto divino son creaciones recientes: ojmbrhvsanto" Zhnov" “cuando Zeus arroja su lluvia” 
(Hes., Trabajos, 415-6: ojmbrevw). V. P. Monteil, pág. 304.  
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Además de la persona, las desinencias expresaban número (singular, 
dual, plural), voz (activa, media) y, en menor medida, tiempo, ya que los 
tiempos de presente poseen las llamadas desinencias primarias, los de 
pasado (imperfecto, aoristo y optativo) desinencias secundarias y el 
perfecto, y en parte el imperativo, desinencias específicas. 
 
Desde el indoeuropeo se distinguían ya dos tipos de flexión, según el 
modo de aplicar las desinencias al tema verbal: la atemática, donde la 
desinencia seguía inmediatamente al tema, y la temática, que 
intercalaba entre una y otro la llamada vocal temática (o ante nasal y e 
en los restantes casos). 
 
5.2. Desinencias activas 
 
Las desinencias primarias de la voz activa se oponen, excepto en la 1ª y 
2ª p. pl., a las secundarias en el hecho de presentar un final *-i que ha 
sido identificado con la partícula deíctica conocida por las formas 
pronominales del griego y del latín (ouJtos-iv, quī < quo-i).  
 
La 1ª p. pl. presenta una alternancia entre un final -e/os (lat. -m-us, dór. -
m-e") y otro -en (-men). La forma *-te de 2ª pl. es, como la anterior, 
primaria y secundaria, y en latín se ha visto influida por la 1ª pl., de ahí 
su -s (*-te-s > -tis).  
 
Al final del período de comunidad lingüística indoeuropea, debió de 
crearse una desinencia primaria de 1ª sg. -ō temática distinta de la 
atemática *-mi y atestiguada por el latín y el griego (leg-ō, levg-w frente a 
su-m, eij-miv).  
 
El latín terminó confundiendo desinencias primarias y secundarias al 
término de una evolución fonética: en primer lugar, perdió la -i final, pero 
este cambio no igualó ambas series debido a que en la 3ª p. sg. y pl. -t,   
-nt secundarias evolucionaban a -d, -nd (latín arcaico fece-d), mientras 
que -ti, -nti detenían su evolución en -t, -nt. No obstante, la igualación 
producida en el resto del paradigma acabó extendiéndose también a 
estas dos personas, de ahí que en latín clásico sólo se conozcan las 
formas -t, -nt. 
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PERSONA 
DESINENCIAS 
PRIMARIAS IE. 

DESINENCIAS 
SECUNDARIAS IE. 

DESINENCIAS  
LATINAS 

1ª sg. -mi, -ō -m -o, -m 

2ª sg.  -si -s -s 

3ª sg. -ti -t -t 

1ª pl. -me/os, -men - me/os, -men -mus 

2ª pl. -te -te -ti-s 

3ª pl. -(e/o)nti -(e/o)nt -nt 

 
5.3. Desinencias de perfecto 
 
El latín, si bien no conserva una serie de desinencias de perfecto a 
primera vista comparables con las del antiguo indio o el griego, ha 
heredado del indoeuropeo la situación especial de estas desinencias, tal 
como revela el cotejo con las desinencias vistas en el punto anterior. En 
todo caso, un análisis detenido de las desinencias de perfecto permite 
comprender su carácter sustancialmente antiguo. 
 
La 1ª p. sg. -ī debe de remontarse a *-ai, es decir, desinencia *-a 
indoeuropea seguida de la *-i de las desinencias secundarias, tomada 
seguramente por la proximidad de las nociones aspectuales de presente 
y de perfecto. La primitiva existencia de esta a parece confirmada por 
formas como pepŭlī (en lugar de *pepĭli, de *pe-pol-ai)8, arc. fecei y a. esl. 
vede < *woid-a-i, cf. uīdī). 
 
El final de la 2ª p. sg. -ĭs-tī, análogamente, parece remontarse a *-tha-i. 
La 3ª -ĭt ha resultado probablemente de la adición de -t secundaria a la 
antigua desinencia indoeuropea *-e (cf. oi\d-e)9. El elemento -ĭs- que le 
precede, de origen oscuro, aparece también en todo el subjuntivo de 
perfecto (leg-is-sem, leg-er-im, con rotacismo y apertura de ĭ) y en el 
infinitivo de perfecto (leg-is-se). 
 
La 1ª p. pl. -ĭmus presenta la misma desinencia de otros temas 
precedida de una -ĭ- analógica del perfecto (atemático) dedĭmus < *de-
dH3-mos y del antiguo aoristo (reduplicado temático) te-tig-ĭ-mus < *te-

                                                           
8 Es decir, el sonido l es velar porque le sigue vocal no palatal (si siguiera vocal palatal, sería l palatal y la vocal 
apofónica precedente no sería u sino i, cf. Siculus / Sicilia, *in-saltō > insultō). V. Tema 2, punto 4.1.2. 
9 La cantidad larga de -i- y el diptongo ei atestiguados en Plauto y algunas inscripciones arcaicas 
respectivamente podrían resultar de la extensión del diptongo *ai de la 1ª persona a la 3ª. 
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tag-o-mos (cf. gr. te-tag-wvn). La 2ª pl. también presenta la misma 
desinencia documentada fuera del perfecto, -tis, precedida de la 
secuencia -ĭs-.  
 
Por último, la 3ª p. pl. presenta una forma arcaica -ērĕ, preferentemente 
poética, de difícil interpretación pero en todo caso relacionada con la 
desinencia -ur del a. ind.; y otra forma -ĕrunt, resultante al parecer de la 
adición de la terminación secundaria -ont al grado no alargado de la 
anterior (*-ĕr-, no ampliada por -ĕ). La forma -ērunt que se encuentra a 
veces en los poetas dactílicos se explica como un cruce de las dos 
anteriores. 
  

PERSONA 
DESINENCIAS 

 INDOEUROPEAS 
DESINENCIAS 

GRIEGAS 
DESINENCIAS  

LATINAS 

1ª sg. *-a -a -ī 

2ª sg.  *-tha -qa -ĭs-tī 

3ª sg. *-e -e -ĭ-t 

1ª pl. *-me/os, -men -men -ĭ-mus 

2ª pl. *-te -te -ĭs-tĭ-s 

3ª pl. *-r -ati -ēre, -ĕrunt 

 
5.4. Desinencias de la pasiva y deponente 
 
Todas las personas excepto la 2ª pl. comparten la consonante r, aunque 
su origen es heterogéneo. 
 
La única r con seguridad antigua es la de 3ª sg. y pl. -tu-r, -ntu-r, donde 
se ha querido ver las desinencias secundarias indoeuropeas *-to, *-nto 
(ej-luv-e-to, ejluv-o-nto) seguidas de una desinencia impersonal -r 
conocida por otras zonas dialectales (osco sakarafi-r “que se sacrifica”, 
irl. beri-r “se lleva”). Fuera del latín se documenta el frigio abberet-or 
“adfertur” y el irl. sechi-ter “sequitur”. 
 
Analógicas de estas formas de 3ª persona son las r que hallamos 
añadida a la desinencia activa de 1ª sg. (amo-r frente a amō) o bien en 
su lugar (amāba-r frente a amāba-m) o bien sustituyéndola en parte 
(amāmu-r  frente a amā-mu-s).  
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En la desinencia de 2ª sg. -re, la r parece que procede de un rotacismo 
de s (cf. gr. e{pou < *sekw-e-so = sequere < *sekw-e-se)10. La forma 
antigua aún se conserva en el imperativo (amāre “sé amado, -a”, imitāre 
“imita”) y en los demás casos aparece hipercaracterizada por una -s 
analógica de otras segundas personas (amāris < *amā-se-s). 
 
Ocupando un lugar totalmente aparte se encuentra la problemática 
desinencia de 2ª pl. -minī, explicada por Monteil como un sufijo adjetival 
*-m(e)noi (luovmenoi, alumnī “alimentados” < *al-o-mnoi, de alō 
“alimentar”), que se habría convertido en desinencia de indicativo o 
subjuntivo a partir de perífrasis del tipo *amāminī estis “sois amados”, 
donde el verbo auxiliar habría acabado omitiéndose. Según el modelo 
del sg. amāre: “eres amado” / “sé amado”, el pl. del indicativo amāminī 
se extendió como forma de imperativo.  
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10 Se conserva, de hecho, la forma con grado pleno o del griego en el latín dialectal (satiā-ru-s < *satiā-so-s: 
satiā-ri-s, etc.). 


